
La literatura clandestinaen la España
de Carlos IV

MANUEL ORTEUBERROCAL*

Los añosquevteronreinaral último de los Borbonesespañolesdel si-
gloxvítí reuníanlas condiciones más favorablesparaque aflorase la lite-
raturaclandestina:la propiapersonalidaddel monarcay su entornofami-
liar, la crisis económicadesatadaen el último cuarto de siglo y. muy
especialmente,el tratarsede un períodode transición, a caballoentreun
mundoqueacababa,el Antiguo Régimen,y uno nuevo quenacía ahora,
el EstadoLiberal. Circularánescritosal margende la ley, revestidosdeun
doble valor: uno ya clásico,decaráctercritico y destructivo,en tanto que
instrumentospolíticosal serviciodepartidoso gruposde oposiciónal po-
der, y otro másnovedoso,de caráctermásconstructivo,en tantoquecon-
ductos de transmisiónde ideasy programaspolíticos alternativosa los
imperantesen esosmomentos.Aparece,así,el papelclandestinocon una
doble caracterización:crítica y mensaje,y un mismopropósito:influir so-
bre la opinión pública.

1. TIPOLOGíA DEL PAPELSEDICIOSO

La RevoluciónFrancesavino a trastocartodoslos cimientossobrelos
que se sustentaba el Antiguo Régimen. Las consecuencias de un fenóme-
no de estasdimensionesalcanzaríande un modo muy especiala las for-

* A la memoria de mi padre.

cuadernosdcHistoria Moderna n.< Ii, 1996.Servicio de PublicacionesUCM, Madrid.
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masy manerasde hacerliteraturapolítica de oposición.El cambiocuan-
titativo y cualitatitvoquese puedeapreciaren la literaturaclandestinadu-
ranteel reinadode CarlosIV es laprimeralecturaquesedebehacera la
horade abordarun temacomo el quenosocupa.

Analizandola producciónde papelessediciososgeneradosduranteel
reinadode CarlosIV conunamanifiestaintenciónde influir sobrela opi-
nión pública sepuedeestablecerla siguienteclasificacióno tipología’:

Papelessatíricas

Dentrode estacategoríatendríamosquediferenciarentreel pasquíno
libelo jocosoy la sátiramásseriay culta.

El primer tipo fue ampliamenteestudiadopor TeófanesEgido, quien
subrayó las principalescaracterísticasde estegénero:

— Su carácterfugaz: pasquines,coplas, hojas volanderas...,que
evitandeliberadamentesusupervivencia.

— El matiz personal:no se atacael sistemao a la institución, sino
el personajede turno quelo encarna.

— Humor y amargura:el ataqueviolento al satirizadobuscala ca-
ricatura de éste. Así se consigue cumplir un doble objetivo: la
descalificacióndel oponentepolítico y la complicidadde laopi-
nión pública2.

MercedesEtreros,por su parte,añadióuna característica más a las ya
apuntadaspor Egido, la intención moralizadora,admitiendo,eso sí, que
«aunqueen él (el satírico) se da el deseode corregircostumbres,e incluso
un buenmediodecorregirlasesla sátira,estono significaquelo propiode
la sátira sea justificar los vicios o proponerleccionesmoralizantes»3.

Arlette Fargue,en su obraDire et mal dire <LOpin ion Publiqueau xvi,! siécle),
Editions du Sevil, 1992, Pp. 190-191,señalacómo bajo el epígrafede «malosdiscursos»
o «malospropósitos»se escondencantidadde hechosy accionesdiferentesunos de otros,
perocoincidentesen su consecuenciafinal, hacertemblarel conjunto del poder:«Ce sont
les propos injurieux, les complots contre le roi; les lettres dites répréhensibles au Roi, les
lettres anoymes contre les personnes royales. les dénonciations de faux complots, les muí-
tiplesformesde chantageautourde la personneroyale, les mauvaisesprédictionsou l’as-
trologie dite méchante,les envois d’objets alchimiqueset les soupconsd’empoisonne-
ments . Muchas veces difícilmente clasificables como acciones clandestinas dirigidas a
movilizar la opiniónpública, perosi muy cercanas a ellas.

2 Egido,1., Opiniónpública y oposiciónal poderen la Españadelsiglo xvw(1713-
1759% Universidadde Valladolid, 1971, pp. 41-43.

Etreros, M.. La sátira política en la España del siglo xvii, FUE., Madrid, 1983,
p. 12.
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Lógicamente,todo estetipo de producciónes anónimay, en muchas
ocasiones,mercenaria.Su público es el pueblo llano, y su lenguajees el
de la calle. No interesala calidadliteraria, llegándoseacaeren la vulga-
ridad y la obscenidad.En consonanciacon el lenguajey el espíritu que
animabaestos papelesirá el recurso estilístico empleado,que en la ma-
yoríade lasocasionessepresentaen forma versificada:sonetos,décimas,
seguidillas,octavas,coplas... etc., no descartandoapoyarseen otros me-
dios como los dibujos y caricaturas.El ejemplomásevidentede estetipo
de papelsediciosonos lo ofrecen las seriesde sátirasilustradasgeneradas
contraGodoyen el tramofinal del reinado.

La sátira«seria»,por suparte,sueleescogerla prosay el diálogo fin-
gido como principalesvehículosde expresión.En estasocasiones,el dis-
cursoesmás extensoy complejo, atendiendoaun público másreducido
y selecto.No desapareceel ataqueal personaje,pero éstees máselabo-
rado, ofreciendoalgún programapolítico alternativoal vigenteen el po-
der.El sarcasmoy la ironíaprimarái~sobrela vulgaridady la obscenidad,
aunqueno por esodesaparecerásucarácteranónimo.

Duranteel reinadode CarlosIV veremosla sátira«seria»en su forma
másclásicaen las produccionesclandestinasdel partido aragonés(Con-

jésión del Conde de Floridablanca) junto a otro tipo de sátira culta que
bebeideológicamenteen las fuentesdel primer liberalismo (Oración fil-
nebí-e...,de Leónde Arroyal).

El caucede difusión mástípico y recurrentede las sátirasjocosasse-
rán los pasquines,colocadosen las plazasy calles más transitadasde la
ciudad durante la madrugada,o repartidospor tabernasy mentideros,
dondeencontrabanunaconcurrenciasiemprereceptivay dispuestaaha-
cer circular las piezas,biencopiándolas,bien verbalmente.

La sátiraculta, por su parte,escogeráámbitosde difusión másres-
tringidos, como la Corte o los círculos universitarios, que, de igual modo
que las tabernas o los mentideros, actuarán como focos de expansiónde
estaspiezasprohibidas,pero sumamenteatractivas.

Arengas,discursosy proclamaspolíticas

El discursopolítico de claro carácterpropagandísticoes el protago-
nistaprincipal entrelos papelessediciososregistradosduranteel reinado
de Carlos IV. No esquefueraun tipo de literaturaclandestinanuevo,pe-
ro el cariz y la fuerzaque vaa cobrar en nuestropaís a raíz del estallido
de la RevoluciónFrancesale confierenunasdimensionestotalmentedes-
conocidashastaahora.

Coincide con la sátira en ser la coberturade algunaorganizacióno
partidode oposicióny en sus pretensionespor movilizar a la masa,sólo



74 Manuel Orteu Berrocal

que ahorael estilo y los argumentosempleadosserándistintos. Paraem-
pezar,desaparececualquierrecursohumorístico.El discursosuelepartir
de la justificaciónhistóricaparaelaborarsupropia teoríapolítica en cla-
ra contradiccióncon la vigente. Por tanto, la ausenciade la descalifica-
ción personales manifiesta,ya que no son los hombres,sino las leyesy
las instituciones las quedebenser reformadas.Críticay apologíaunidas
en un intento por derribaro modificarel orden establecido.

El lenguajese complica, tanto por el vocabulariocomo por los temas
tratados,buscando un público más selecto e instruido. Lo que estospan-
fletistas pretendenes la regeneraciónde la patria, por lo queel carácter
mesíanícoes una constanteen todos ellos. La fugacidadque Egido ad-
vertíaen los pasquinessatíricosclásicosda pasoahoraa la intención, en
muchoscasos,deperduraren el tiempo, en tantoquedocumentosqueen-
cerrabanverdaderasdeclaracionesde intenciones.

Los discursospolíticos que podemosapreciaren estetipo de literatu-
ra clandestinaabarcanun amplio abanicoque va desdeposicionestradi-
cionalistashastaaquellasotras de claro sesgorevolucíonarío.

Porsuvolumen,destacanen primer lugarlas arengasy proclamaslan-
zadasdesdela Franciarevolucionaria.Junto a éstos sepodráapreciarun
mensajeliberal propio en las arengasy proclamaselaboradasdentro de
nuestraspropiasfronteras, queretomanuna líneaya iniciada en el reina-
do anterior y un discurso tradicional-reformista,que no revolucionario,
defendido por los herederos del partido aragonés.

Entre los métodos de difusión y propagaciónde estetipo de papeles
destacansobremaneralos empleadospor los publicistasfrancesestras la
RevoluciónFrancesa,muchomáscomplejosy elaboradosque los hastael
momentovistos. Si Franciahabíasido unade las principalespuertasde
entradade los idealesilustradosen nuestropaís,ahora lo seráde los re-
volucionarios.El triunfo de la Gironday su mctade unarevolución uni-
versal sematerializaráen Españaen doscomités creadosexclusivamente
paraintroducir susconsignas:el de Bayonay el de Perpiñán.Contaránasí
con suspropias imprentas,susprofesionalesespecializados escritores,
traductores,correosclandestinos—y toda unanómina de colaboradores
españoles dentro y fuerade nuestrasfronteras,todos unidosen su deseo
por sortear el famoso «cordón sanitario» de Floridablanca~.

Los recursosestilísticosempleadosparadar a conocerestetipo de pa-
peles clandestinosIrán desdeel de la carta fingida (Carta pastoral del

Comenzarona funcionarbajo cl nombre dc ComitésEspagnoisd’lnstructionPu-
blique y su misión consistíaen mantenercorrespondenciacon las provinciasvecinases-
paflulas, pasandopublicacionesquedierona conocerlos verdaderosprincipiosde a Re-
volución, bajo la dirección constantedel ejército de los Pirineos y los Comisarios dcl
ConsejoProvincial. Herr, R., Españay la Revolucióndel siglo xviii. Madrid, 1988, p. 233.
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Obispo de Obran, Carta a un Amigo...) a el del cartel o proclama des-
glosado en puntos o artículos. Todo valía con tal de llegar a la opinión pú-
blica. Cuantomáspopularmásefectista,parecíaserla consignaa seguir,
dependiendode lacapacidadeconómicay organizativade los promotores
supresentaciónimpresao manuscrita.

Prensay publicacionesperiódicas

Personalmente, no he hallado rastro alguno de prensaclandestinaen
España,conexcepciónde las publicacionesfrancesasintroducidasilegal-
mentea partir de 1789. Sobrela gran aceptaciónqueteníanestos diarios
entrealgunossectoresde la sociedadespañolanos dan buenacuentalos
expedientesabiertospor la Inquisición.Los ejemplaresde laGacetade la
Libertad, el Mercurio Universal o la Revoluciónde Paris, la mayoríahi-
jos de la Revolución, llegaron a España por vía de los suscriptores, en un
primer momento, y los correos clandestinos después de la prohibicion.

El éxito de estas publicacionesradicabaen su contemporaneidad.Los
lectores ávidos de noticias calientessaciabansu curiosidaden estos dia-
ríos que recogíanla actualidadmás palpitante.Su carácterpropagandís-
tico y apologéticode la obrade la Revolución era tan evidentequeter-
minaron por convertirse en una de las principales armasde difusión
ideológica de los franceses en toda Europa.

Resúmenesy compendiosdeobrasfamosas

El último de los tipos de papelessediciososlo componentodosaque-
llos cuadernillospreparadosa partir del resumende grandesobrasde re-
percusiónreconocida.El carácterdivulgativo de estaspublicacionesso-
bresalíapor encima de los demás.Lógicamente, se trataba de libros
prohibidose incluidos en los edictosdel SantoOficio, cuyarelevanciay
volumen los convertíaen presasfáciles paralos oficialesde aduanas(Des
droits a des devoirs de C’ytoyon del Abate Mably. L’A, B, C, diabogue
cueieuxtrae/uit de 1 ungíais de M. Huet de Voltaire). Además~,estosresú-
menes,en muchasocasionestraduccionesde obrasextranjeras,resulta-
ban másasimilablesen suversiónabreviada,demodo queel mensajeque
se queríadifundir encontrabaunarespuestamás receptivaentreel públi-
co menosilustradoo con menorcapacidadadquisitiva5.

Segúnlos datosde L. Domergue,atendiendoa la clasificaciónde Deforneauxen
su catálogodelibros condenadospor la Inquisición,destacanabrumadoramentelos títulos
franceses, sobresaliendodos autorespor encimade los demás: Voltaire (116 menciones)y
Rousseau(33 menciones).Muy por detrásquedanotros autorescomo Montesquieu(7
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Tan importantecomo las ideaso su presentaciónformal era el len-
guaje utilizado por estosescritoresclandestinos.En todoselloses cons-
tante el estilo directo y contundente.La voz imperativa,la amenaza,el
sarcasmoe inclusoel insultoo la descalificacióna personaso institucio-
nesparecíanrecursosinevitablescuandose queríahacerllegar un men-
sajeo unaidearelegadade la escenapolítica.

Con ladifusión de nuevasideaspolíticasse popularizanpalabrasque
antesteníanun uso muy restringido,otorgándolasacepcionesdistintas,
mientrasque«lasfuerzasque se enfrentana estaavalanchaideológicay
verbalno aciertana responderconnuevasideasni nuevasformasde ex-
presión»6.

Donde mejor se advierteestaúltima apreciaciónes en la sátiraclási-
calanzadacontraGodoydesdeposicionestradicionalistas.Inclusoen sus
escritos másprogresistas,veremosun lenguajequemantienemuchasde
las palabrasy expresionespropiasde la dialécticadefensivadel Antiguo
Régimen.

A la alturade 1808,sin embargo,cuandolos ejércitosfrancesesinva-
dieron España,el lenguajede combatequeseguíatriunfandoerael de la
sátiray la invectiva, lo cual puedeser indicativo del verdaderogradode
penetracióndel mensajeliberal entreel españolde la calle. Comodecía
Vilar, «lo quetriunfó en la luchade palabray por escrito despuésde Ba-
yonafue la ironía, la sátira, la imitación»’.

II. MECANISMOS DE CONTROLY REPRESIÓN
DE LA LITERATURA CLANDESTINA

Cuatrofueronlosprincipalesórganosencargadosde vigilar y castigar
cualquieracciónsediciosa:el Consejode Castilla, la Salade Alcaldesde
Casay Corte, la Inquisición y la Superintendenciade Policía.

En las salasdel Consejode Castilla, bajola presidenciade suGober-
nador o Presidente,se ventilaron las principalescausascontrael Estado
por accionessubversivas,decidiendoel voto individual de cadauno de
los consejerosel fallo final. En los añoscoincidentescon el reinadode

menciones),Condillac (3 menciones)o Locke (2 menciones).«Los lectores de libros
prohibidosen los últimos tiemposde la Inquisición (1770-1808)»,enJoaquínPérezVilla-
nueva(directordel volumen),La Inqnisición española.Nueva visión. Nuevoshorizontes,
Siglo XXI Editores,Madrid, 1980, p. 610.

Lapesa,R., ~<Ideasy palabras:del vocabulariode la Ilustraciónal de los primeros
liberales»,~4sclepio, vol. XVIIIXIX, Madrid, 1966-1967,p. 214.

Vilar, P., «Patriay naciónen el vocabulariodc la Guerrade la independenciaes-
pañola>’,en Hidalgos, amotinadosy guerrilleros, Barcelona,1982, p. 248.
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Carlos IV lo veremosactuaren variascausasfamosas,comolas practica-
das contrael marquésde Manca,Picornelí o el propio Príncipede Astu-
rias y suspartidarios.

En opiniónde la mayoríade los autores,si el Consejode Castillaha-
bía sido uno de los principalesimpulsoresdel programareformistadel
ilustradoCarlos III, en el reinadosiguientese perfilará como uno de los
mas sólidos defensoresdel Antiguo Régimen,hastallegar a su lamenta-
bleactuaciónen los mesessiguientesa las abdicacionesde Bayona.

Dependientedel Consejode Castilla erala Salade Alcaldesde Casa
y Corte. Su misión principal eramantenerel ordenen la villa de Madrid,
persiguiendotantoal delincuentecomúncomoal político.

El procedimientopreventivoy represivode la Salaante el papelclan-
destinopuedeobservarseclaramenteen el expedienteabiertoenmarzode
1789 porun pasquínaparecidoen«lasCasasdel Ayuntamiento»contrael
ministro Lerenat El libelo habíasido descubiertopor un «ministro»de
ronda,quienenseguidadio cuentaa su teniente,y éste,a su vez, al con-
de de Campomanes.Fue el Gobernadordel Consejoquienabrió el expe-
dienteoportuno,recabandoantecedentesinmediatossobrepasquinesde
característicassimilares.Así, le informaronde la existenciade otros dos
libelos contrael mismoministrocolocadosesemismomes,uno fijado en
la esquinadel Portal de Guadalajaray el otro en la reja de la Lonja del
CarmenDescalzo.De inmediato,Campomanesordenóse abriesela per-
tinenteinvestigación—casi siempreinfructuosa—parahallar al culpa-
ble, cotejandola letrade los trespasquines,enun intento pordescubrirla
mismamano sediciosadetrásde tales acciones.El siguientepasofue in-
sistir a los alcaldesparaqueaumentasenla vigilancia, velandopor ~<des-
fixar» talespapelesen susrespectivoscuartelesa travésde sussubalter-
nos,quienesacudiríanen la madrugadaa los lugaresmáscéntricospara
evitar sudivulgación al público.

La Inquisiciónrecobrarápartede suesplendorperdidoen lastareasde
censuray calificación depapelesy libros a raízdel estallidode la Revo-
lución Francesa,convirtiéndoseen la principal defensorade la ortodoxia
políticay religiosadel Antiguo Régimen.ComoafirmaDomergue,«des-
puésde extirparla heréticapravedad,el SantoOficio ha mudadode es-
pecialidad:se ha hechodefensordel Trono, tribunal político contra la
subversíon»

El 21 de septiembrede 1789 Floridablancase dirigíaal InquisidorGe-
neral,AgustínRubínde Cevallos,pidiendosucolaboraciónpararecoger
todo impreso o manuscritoque circulase«relativo directa ó Indirecta-

AH.N. Alcaldesde CosayCorte, libro 1.327, fols. 194-198.
Domcrgue,L., op. cit., p. 607.
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mentecontrala subordinación,vasallage,obedienciay Reverenciaa nro.
vendo,monarca,y al Vicario de JesuChristo»15’.

Tresañosdespués,el 15 de octubrede 1792,unaRO. creabalos car-
gos de dosinspectoresde libros en cadaoficina de Aduanas,uno agente
real y el otro comisariode la Inquisición parala vigilancia y detenciónde
papeleso libros sospechososde contenermáximassediciosasproceden-
tes de Francia.

Víctima protagonistade muchasde las invectivasquerecogía,el San-
to Oficio parecíatomarsecomo algo personalsu luchacontra los subver-
sivos, por lo que,aunfirmada lapaz conlos francesesen 1795,continuó
su cruzadaparticular, volviendo a chocarde frente conel Gobierno.

En estrechacolaboraciónconla salade Alcaldesde Casay Cortetra-
bajabala SuperintendenciaGeneralde Policía. Estainstitución habíasi-
do creadapor CarlosIII en 1782,desapareciendodiez añosdespués,has-
ta su reapariciónen diciembrede 1807.

En opiniónde MartínezRuiz, fue decisiónde Godoyresucitarla Su-
perintendenciaen un momentoen quesu popularidaddecrecíaen pro-
porción inversaa lo que lo hacíansusenemigospolíticos. Objetivoprin-
cipal del Superintendentede Policía seríacontrolary anular cualquier
corrientede opinión adversa,vigilando las intrigas y conspiracionesde
susopositoresquese detectasenen la Corte. El hombreelegidoparaeste
cargo fue IgnacioMartínezVillela, antiguo colaboradorde Godoy en te-
ínas de seguridady orden

III. LOS AUTORES

DecíaTeófanesEgido quecualquier investigadorquese propusiese
averiguarla identidadde los autoresde estasinvectivassatíricasestaba
abocadoal fracaso,especialmentesi se centrabaen el periodoposteriora
la Paz de Utrecht.El miedo a la represióny el gradode profesionalidad
que habría imprimido el escritor satírico a su quehacerclandestino le
obligaríana vivir en el anonimato2.

Delo quesíestáseguroEgidoes en la extracciónsocial «elevada»de
estaclasede escrítores.El quesuscomposicionesfueranpopularesy es-

Herr, R.. op. cit., p. 201.
Martínez Ruiz, E., Seguridadpública en el Madrid de la Ilustración, 50ff. del

Ministerio del Interior, Madrid, 1988,Pp. 269-270.
~z Egido, T., op. cit., p. 45.
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tuvieran dirigidas al pueblollano, no querríadecir queellos tambiénlo
fueran.«Hidalgosconciertainstruccióne ideasy, másdecididamente,los
clérigosen la másestrechaacepcióndel término,son los que se dedican
a estatarea»3.

En los años que yo he estudiado el desarrollode la críticaescritade
carácterclandestinonosesmásfácil dar conla identidadreal de muchos
de los autoresde estospapelessediciosos.Las especialescircunstancias
quemarcaronla vidapolítica españolade los últimos añosdel siglo xvííí
y los primeros del xix agudizaron de tal modo las distintas corrientes
de oposición y su correspondiente respuesta represiva, que el anonima-
to, o bien pasó a un segundo plano, o bien fue desveladopor las autori-
dadespertinentes.La nóminade los dedicadosa laboressediciosasque
aparecena lo largo del reinadode CarlosIV alcanzaunagamatan am-
plia quedifícilmente se puedehablarde la existenciade un único escri-
tor típo.

Porestamentos,el abanicolos abarcatodos, desdela noblezamás li-
najuda(condede Teba)hastamiembrosdel TercerEstado(Picornelí). Re-
ligiosos eran Marchenay Santander,y militares Aranday muchosde sus
colaboradores.Profesionalmente,la horquilla cubre todos los campos,
aunque sobresalen los profesores, literatos, estudiantes,libreros, editores
y genterelacionada,en general,con el mundode la literatura y la cose-
fianza,y escasean los dedicados a profesiones clásicamente burguesas co-
mo el comercianteRubínde Celis.

De todaslas edadesy un solo sexo,los escritoresde los últimos años
del siglo xvííí y primerosdel xíx ensancharonla imagenclásicadel escri-
tor clandestinode otro tiempo, como también lo hicieroncon los propios
métodosy manerasde hacerliteraturaclandestina.Su carácterprofesio-
nal, o en tanto que formandoparteactivade gruposde oposiciónde ma-
yor envergadura,nos coloca en la tesiturade averiguarcuáleseran esas
corrientesde opinión contrariasal podervigentequese escondíandetrás
de cadapapelcrítico o sedicioso.

IV. EVOLUCIÓN HISTÓRICA

Si establecemos una división cronológicadel reinadoatendiendoalos
principalesavatarespolíticos del mismo, podremosapreciarcon mayor
nitidez cl uso que hacían de la literaturaclandestinalos principalesgru-
pos de oposición.

Ihidem, p. 47.



80 Manuel OrteuBerrocal

Los primerosañosdel reinado(1788-1792)

CarlosIV inició sureinadodentrode los mismosparámetroshereda-
dos de supadre:el mismoequipode gobierno,el mismogrupode oposi-
ción y el mismoproyectoilustradoporculminar.Sin embargo,bienpron-
to, la apariciónde un segundofoco de oposiciónallendelos Pirineos,la
Irrupción de unacrisis económicaqueparecíasuperarlos simpleslimites
coyunturales,y elnuevomarcointernacionalestablecidotrasel triunfo de
la RevoluciónFrancesadaránun giro de 180 gradosala vida políticaes-
pañola.

El contexto de crisis de subsistenciaprovocadopor las malasco-
sechasde 1788 y 1789,ampliamentereflejadoen la seriede pasquines
aparecidosen las calles de Madrid ‘¾ la subidaal trono de un nuevomo-
narca,conlas expectativasqueestehechodespertaba,quisieronserapro-
vechadospor los arandistas,quienesdecidieronaceleraraúnmásla feroz
campañasatíricadesatadacontraFloridablancaen los últimos años del

I5

reinadoanterior
Entre estasúltimas, seguramentela más conocida,tanto por su con-

tenidocomo porsusrepercusionesposteriores,y quemejorrefleja el sen-
tido crítico del bandoarandista,sea la célebreConfesióndel Conde de

Floridablanca. Copia de un papel q. se le cayó de la manga al Padre
Comisario General de los Franciscanos, vulgo observantes(mayo de
1789) ‘6, dondenuevamentese volvíaaridiculizar la figuradel Conde,ha-
ciéndole«recitar»35 meaculpaspor susupuestanefastagestiónqueabar-
caban todas las esferas de suactividadpolítica y social.

Destaca,entreotros, el titulado Yo soy el Dios Pan,en el que seacusabaal Go-
bernadordel ConsejodeCastilla de serel culpabledel alza del preciodel pan:

Campomanesme puso en lo alto del Cadalso
es empeñosuio enriquecera quatromil
paraquc mueranochomil.

SaladeAlcaldesde Casay Corte, libro 1.327, fols. 200-206. Por el oficio abierto se
constatala cxistenciade otros de las mismascaracterísticas,descubiertosen la calle An-
cha de San Bernardo.

Ejemplo más característicode la clásica pugna golillas-aragoneses fue el papel ti-
tulado Conversacióncuriosa e instructiva q. pasóentre los condesde Florida blanca y de
Carnpomanes(julio de 1788),BN., Índice Generalde Manuscritos, ms. 7166, fols. 131-
175, quejunto a otrascomoEl Raposo(agosto de 1788)o Carta de un vecinode Fuenca-
rral (octubrede 1788)fueronobra del partidoaragonésparaprotestarcontra las algunas
de las últimasmedidasadoptadaspor el Gobiernode CarlosIII: D. 8 dejulio de 1787 por
la que se creaba la Junta Suprema de Estado, y el D. 16 de mayo de 1787, regulando ho-
nores. Alcázar Molina, C., «España en 1792. Floridablanca, su derrumbamiento político y
sus procesosde responsabilidad política», Revistade Estudios Políticos, Madrid, 1953,
p- 94.

‘~ B.N. Catálogo Osuna,ms. 11.394, pp. 32-80.
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En el contenidode la sátirase puedenapreciartemasya recurrentes
en estetipo de papelesdel bandoarandista:abusode autoridad,-nepotis-
mo, clientelismo,malversaciónde fondos,incompetenciade la Juntade
Estado,críticaa la política internacional...Es precisamentea esteúltimo
punto al que más atención dedicaron los autores, lógico de otra parte, una
vez conocidala verdaderaautoridadde los mismos: Manuel Delitala,
marquésde Manca,quien culpabaaFloridablancade haberlecortadosus
ascensosen la carreradiplomática,y tres italianosllamadosVicente Sa-
lucci, Luis Tomoni y Juandel Turco, quieneshicieron llegar la invectiva
a los reyes mediantecadasdirigidas a don CarlosRuta, jefe de guarda-
rropíade palacio, y a ManuelGodoy.

Comienzael libelo «acusándose»el Conde de suspropias limitacio-
nes:«Efecto de la ignoranciay ningúnsaberen los negociosextranjeros,
y del desprecioqueme debeny paganlos queconocenmi inferioridad
respectode ellos, la pésimaelecciónde ministrosy demásrepresentantes
(no se entiendacómicos)del Soberanoy la nación en las demáscortes,
con agravio de los sujetos aptos del Estado, y perjuicios que se siguen de
semejantes hechuras».En otraspalabras,ignorante,déspotae irrespon-
sable. Consecuenciade tales premisas,siempresiguiendoel hilo de los
autores,serianla desavenenciay enemistadcon las principalescortesde
Europa, el riesgo de haber perdido lo mejor de América y los nefastos tra-
tados acordados con Constantinopla, Argel y Lisboa.

Las críticas a la política internacionalllevadaa cabo,en gran parte
provocadapor la «malaacción»de los hombreselegidos,lesda pie para
abordardos de sus temasfavoritos: el clientelismopolítico: «Sin queel
Consejo (“confiesa” el Conde) pueda obrar con libertad según sus deseos,
ni perseguir á los reos que yo elijo, mantengoy patrocinoentreotros jue-
ces,por conservary mantenermi ilimitado y despóticopoder»,y la mal-
versaciónde fondos: «Temoqueno puedanperdonarme,ni la generación
presenteni la futura, la no siempreoculta tenacidaden sostenerlos robos
que comete en el fondo de este establecimiento (se refiere al Banco de
San Carlos), con descaro y desprecio público de los pacientes españoles,
el impostor nato (Cabarrús)á quien tengo asegurada con cohechosmi
proteccióndesdeel punto quesupomerecerla».

Tampocopodíafaltar el ataquea la Juntade Estado,entendidapor los
autorescomoel principal resortepolítico de Floridablancaparaimponersu
despóticogobierno:«Diré que esteconciliábulo indefinible, y por lo me-
nos ilegal, seerigió porpoder imponery librementedisponerde los nego-
cios de todas las secretadascon los tribunales,causasy nombramientos
que dependen de ellas y echando la garra al cuello de mis pacíficos y poco
duchoscompañeros,tiranizarsin sombrade refugio á todos los que respi-
ran y persuaden al señor que se decide por la pluralidad de las Juntas».
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Por último, la ascendenciaarandistade los autoresse descubretanto
en las líneas que dedican a los origenesde Floridablanca:«Habiéndome
casado, para tener pan, libros y casa, con la hija de un honrado y acomo-
dado tahonero», como en el ataque directo y sin piedad al grueso de las
filas del partido golilla: «Origen de los infinitos errores,robosy persecu-
ctones,injusticiasy otros males,la eleccióncontantey tenazmentesoste-
nida de los más perversos,despreciables,oscurose ignorantessujetos
empleadospor mí en el reino». Ejemplo de esto:«Los fiscalesdel Con-
sejo, quetrabajanmal cuandotrabajan».Continúamásadelante:«Debo
hacerparticularmenciónde los oficialistasquehe mandadoen todas las
secretaríasdel Despacho,y especialmenteen la primerade Estado,encu-
yo ambientese trastornabanlas cabezasde los insectosque tomanJugar
en ella; de maneraqueá pocosdíasde posición, ni cabenpor las puedas,
ní ven a sus iguales, ni conocen superiores, ni tratan con atenciónanadie,
ní sabenotro lenguajequeel quesolo los esclavossufren,desquitándose
así del desprecio con que yo los trato».

No cabe dudade quequienescribióestoodiabaprofundamentea Fío-
ridablancay a sus hechuras.El carácterlúdico y sarcásticopropio de la
sátira acabadesapareciendoen favor del insulto y la descalificacióndi-
recta,desnudade cualquierartificio o recursojocoso.

Las consecuenc!asinmediatasqueprodujola circulaciónde estelibe-
lo ponende manifiestoel alcancereal al quepodíanllegarestetipo de es-
critos entreel mundocortesano.En estaocasión, la respuestade Florida-
blanca no se limitó a la presentaciónde un nuevo memorial (septiembre
de 1789) renunciandoa sucargo,como habíaocurridoa raíz del conoci-
míento de la Conversación, sino que además supervisó personalmente las
pesquisas policiales quedieroncon los culpables,redactó el plan del pro-
ceso y escribió las famosas Observacionesa la Confrsión”, en las que se
defendió,unapor una,de todas las acusacionesvertidascontrasuperso-
na. Tan hondo le calaron los ataques vertidos en esta invectiva que se vio
en la obligación de contrarrestarlos con las mismas armas.De estaforma,
no sólo se defenderáde las acusacíones,síno queaprovecharála ocasión
paraatacary denigrara susenemigos.Comienzapor acusaral autorde la
sátira(siempreen tercerapersona)de ser un resentido«dequeno se le
haya dado algún ministerio de los que ha pretendido».Continúa califi-
candolode «ultramontanoy de difundir ideasenterradasen Europahace
muchos años». Defendiéndose de su supuesto clientelismo, afirma: «Si el
Condeno ha atendidoa todos los que tiene porhombrede luces,ha sido
porque algunos de ellos, llenos de jactancia, de orgullo y de soberbia(en
clara alusión a los aragoneses) han descubierto su mal corazón y sus má-

7 BN., Cal. (Jayangos.rus. 18.574/15.
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xímas peligrosas: ~<¡Quantoshay de esta especie entre los que se creen
agraviados!». Para finalizar perdonando al «furioso autor y sus cómpli-
ces», dejaíido a la «prudencia y sagaz previsión de los Juecesparaquees-
tosdictensentencia».

El otro gran foco de oposiciónal que tuvo que hacerfrente el Go-
bierno de CarlosIV duranteestos primerosañosde su reinadoteníasu
origen en la vecina Franciay su recienteRevolución.A la horade abor-
darel desarrollode lapublicísticafrancesanacidaconlaRevoluciónhay
que partir de una premisa no siempre apreciada por los historiadores en
estosprimerosaños: la distinción entre unapropagandarevolucionariade
carácteruniversaly aquellaotra pensaday elaboradaexclusivamentepa-
ra España<, Los estudiosde los exiliadosespañolesen Franciadurantela
GuerradelaConvenciónrecogenimplícitamenteestadistinción,peropa-
ra entonces,o quizá ya desdeantes,habríaque introducirun tercer gru-
po: losrevolucionarios«domésticos»,esdecir,aquellosespañolesqueac-
tuabandentro de nuestrasfronteras,sin ningunaconexión aparentecon
los franceses.

Analizandolos expedientesde censurade los papelessediciosospro-
cedentesde Franciaduranteel período1789-1793efectuadospor la In-
quisición se puedendeterminaralgunascircunstanciascomunesa todos
ellos. En primer lugar, la mayoríaestánescritosen francésy tratan sobre
temas propios de la Revolución. Aún faltan unos pocos años para que la
maquinariapropagandísticafrancesa,en su versióngirondina,comenza-
se a funcionar;otro tantoasíse puededecirde los colaboradoresespaño-
les. En segundolugar, abundansobremaneralos periódicos, folletos,
arengas y papeles sueltos en general en comparacióncon los libros. La
explicacióna estoparecebien sencilla;primero, resultabamásfácil sor-
tearla vigilanciaaduanera;segundo,eraun mediomásadecuadoparare-
coger las noticias y sucesosque se producíandiariamente,y tercero,era
más eficaz desde el punto de vista publicístico el papel suelto que sinte-
tizabael mensajeen pocasy claraspalabrasque la obra extensay con-
densada.En tercerlugar, los destinospreferidosparaestospapelesson las
provincias limítrofes con Franciay las portuarias,y dentro de ellas per-

‘> Según Aymcs, se pueden advenirtresactitudesdiferentesen los publicistasfran-

ceses con respectoa España.Una primera, coincidentecon el períodoprebélico,de ala-
banza haciael puebloespañol,al quesedeclara«grande»y «generoso»,esperandoquelos
soldadosfrancesesfueranacogidoscomolibertadores.Unasegunda,ya durantela guerra,
en la que sobresalenlas calificacionesdespectivashacialo español,especialmentehacia
los soldados. Y una tercera, después de Termidor, en la que se vuelve al vocabulario Ii-
sonjero de antesdela guerra,quizáenun intento porhacerseperdonarpor los excesosco-
metidos durantela contienda.Aymes,J. R., La Guerra de Españacontra la Revolución
Francesa(1793-1795),Alicante, 1991, p. 385.
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sonajesescogidos:españolessimpatizantes,francesesresidentesen nues-
tro país o altas autoridades civiles y eclesiásticas.

Comenzando por el contenido general de los papeles requisados, se
observa, enseguida, que en su mayoría sonapologíasinformativasde los
últimos sucesosocurridosen Franciadesdeel estallidode la Revolución.
No es de extrañar,por tanto, que las calificaciones de los miembrosdel
SantoOficio fueran,casisiempre,de estetono: «Perturbativoa la pazpú-
blica, a los sagrados cánones e injurioso a los señoresobispos»”’, o «se-
dicioso,satíricoy aúndesvergonzadocontrael rey de Francia,contrario
a laEscrituray a la Iglesia»Su

Expandir los principaleslogros de la Revoluciónes la consignade to-
da estapropagandísticaprimeriza. Los títulos de los panfletos,discursos,
arengasy demáspapelesasí lo demuestran:Discurso sobre la libertad
francesaen memoria de los caldos en la Bastilla, Máximas i reglas fun-
damentales,yforma de gobierno en la Constituciónfrancesa’

1 Litanies
e/u tiees-etat, Gloria in excelsise/uPeuple”... etc. Desgraciadamente,son
pocas las ocasiones en las que los expedientesconservanlospapelesque
censuran.El único puntode referenciaen esoscasossonlas calificacio-
nesde los fiscales.Con las limitacioneslógicasqueello impone,se pue-
denentreverlas principalesideasquese queríandifundir: exaltacióndel
tercerestado,soberaníapopular,derechosdel hombrey el ciudadano,li-
bertadreligiosa,aboliciónde los derechosfeudales,separaciónde pode-
res y críticasistemática,en aquellospensadosparaEspaña,de la lnquisi-
ción.

Entre los papelesprohibidos introducidos clandestinamentedesde
Francia,en estosmomentosocupanun lugar másquedestacablepor su
cantidadlas publicacionesperiódicas,obrasnacidascon la Revolución,
decididasainformar y expandirlos principios revolucionarios.Los expe-
dientesde censuraabiertospor la Inquisicióncontraestosdiariosse repi-
ten continuamente.En uno de ellos, tramitadopor el Tribunal de Logro-
ño en noviembrede 1792, sevolvía a reconocerla impotenciadel Santo
Oficio paradetener«laentradaen estosreinosdel veneno,queno cesade
propinarla Nación francesa»’3.Esteexpedientees,además,bastantecu-
rioso, puesrefleja la aperturaquesupusoel gobiernode Aranda.Según

“ A.HN., Inquisición, leg. 4429/4. Expediente de censura de la obra en francés Re-
cueil de pikcesintersantespour servir a la histoire de la Revolutionde 1789.

“‘ A.HN., Inquisición, leg. 442911. Expediente de censuradel cuadernillo titulado

Lorareur desEtars-G~n?raux.
21 AUN., Inquisición, leg.4429/32.
22 AUN., Inquisición, leg. 4430/9.
21 A.HN., Inquisición, leg. 4429113.Expedientede censuradeochoejemplaresdela

Gacetade la Libertad y siete del Mercurio Univerral.



La literatura clandestinaen la Españade CarlosIV 85

relatael Comisariode Bilbao en cartaal Inquisidorde Logroño,cuando
sepresentóenlaAdministraciónde Correosde suciudadparaobtenerdel
Administradorla relaciónde los suscriptoresde las gacetasextranjeras,
éstese negóa entregársela,alegandola orden del Ministerio de Estado
quepermitíala introducciónde estaclasedepapeles.La contestacióndel
Inquisidorno pudo sermásrotunda,ordenandoal Comisarioqueinstase
al Administradoraretenertales publicaciones,pueslo prohibía la Inqui-
sición y el Rey,y le facilitase la relaciónde suscriptoresbajo amenazade
hacerlosreosde Estado.

Las relacionesperiódicasde impresosy manuscritosprocedentesde
Francia,retenidosen distintospuntosaduaneros,que se remitíanal Con-
sejoparasucalificacióndefinitiva, danunaideaaproximadadel volumen
extraordinariode papelesy libros queeranconfiscadosbajola sospecha
de contenermáximassediciosas.

En la relaciónenviadaal Consejoen noviembrede 1789 desdeel Tri-
bunalde Logroño,el númerode papelesmanuscritose impresosrondaba
ya los ochentatítulos~. La mayoríaerandiscursosy proclamaspolíticas,
ejemplaresde publicacionesdiarias,cartas,decretosy apologíasque co-
menzabana hacerseya familiares:A la nación española,Apologíae/e los
Decretos de la AsambleaNacional, el Catecismofrancéspara la gente
del campo, Discurso sobre la libertad francesa en memoriade los que
murieron en la toma de la Bastilla, De los derechosy obligacionesdel
Ciudadano...,etc. Estos se dividían atendiendoados criterios: los tradu-
cidos al castellanoo impresosen francés,y segúnlos tribunalesque los
remitían.

El númerode libros,por el contrario,erasensiblementeinferior, sólo
quince, la mayoríaalejadosde los temaspropiosde la Revolución:Com-
pendio de la Historia eclesiástica,Disertación de la Magia, Antídotos
para solicitantes,Introducción a la nuebaFilosojía, Historia de los sa-
bios de Roma...,etc.

Dosañosdespués,la relaciónde ejemplares«concernientesa las tur-
bulenciasde Francia»remitidosal Consejodesdedistintos puntosde las
provinciasvascasascendíaal númerode 429. El propioInquisidorde Lo-
groño comentabaen su oficio de remisiónal Consejola «lista» en los si-
guientestérminos:«Los quatrocientosveintey nueveexemplaresqueex-
presala lista adjuntade folletos, librillos y papelessueltos,quetratan de
las mismasinquietudesfrancesas.Pero comoson tantosy muchosdellos
duplicadossuspendemospor ahoraremitirlos al Consejoy esperamossus
órdenessobreesteparticular»25.

24 AHN., Inquisición, leg443O/4O.
2S AH.N, Inquisición, leg. 4429/15.
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Quejascomo éstadel Inquisidorde Logroño se repetiránconstante-
mentehastabien entrado1795. Y es que los papelesno sólo llegabana
las grandesciudadescomo Pamplona,San Sebastiáno Bilbao, sino que
penetrabantambiénhastaen las pequeñaspoblacionescomoCorella,Az-
peitia o Cervera26

Valorar el verdaderoalcanceo efectividadde estapropagandasobre
la opiniónpúblicaespañolaesunacuestióna la quetodoslos especialis-
tas han intentadodar una respuesta.ParaEnciso, «peseal esfuerzodes-
plegadopor sus agentes,la aceptacióndel mensajerevolucionariosiguió
síendoescasay minoritaria en l792»’k En los mismos términos se ex-
presaHerr, quien, aunadmitiendounamayorcirculaciónde las noticias
procedentesde Francia,no dudaen afirmar: «Nadapruebaque, incluso
entre los lectores de papelesclandestinos,existiesemásde un puñadode-
seososde imitar a los francesesy de empuñarlas riendasde sudestino»2t

Teniendoen cuentala naturalezade estospapeles,la mayoríaenfran-
cés y muchomáscomplejosque los simplespasquinesfijados en cual-
quieresquina,y la contestaciónde rechazomayoritariodel puebloespa-
ñol a lo francésllegadala hora de la guerra,seríalógico pensarque la
difusión de estasideasquedaselimitada a las clasessuperioresde la so-
ciedad,aunqueno es menoscierto tambiénqueel aumentoprogresivodel
tráfico de estetipo de literaturaclandestinapodría indicar unareceptivi-
dadmuchomayorde lo quese habíavenidopensandohastaahora.

Entre las arengas procedentes de Francia pensadas exclusivamente
para los españoles, una minoría en los años precedentes a la Guerra de la
Convención,me gustaríadetenermeen uno titulado GrandeRevolution
operéea Madrid, mucho menos conocido que otros ya clásicos como A
la nación españoladel Abate Marchena2”o la Advertenciaa los españo-
lespor Condorcet3’ (francasinvitaciones al puebloespañolparaseguirel
ejemplofrancés),perosumamenteinteresantepor la estrategiapropagan-
dísticaempleada.Denunciadoa la Inquisición en abril de 1791,estecua-
dernillo impresode nuevepáginas,dirigido al Reyde España,es un ata-
quedirecto al Santo Oficio y a los frailes españoles,causantesde todos
los malesquedevorabanEspaña,y a un rey tiranoy sualtaaristocracia,
esclavizadoresde un pueblooprimido. A continuaciónintroducíaun diá-
logo fingido en Madrid entre un depravadodominico y un ingenuoes-
pañol, en el que ridiculizabaal fraile y se denunciabanlas prácticassan-

2> A.H.N, Inquisición, leg. 4429/15.
EncisoRecio,L. M., «El influjo de la RevoluciónFrancesaenEspaña>’,en Crema-

des y Criñán (coord), Poder ilustrado y Revolución.Universidadde Murcia, 1991, p. 85.
Herr, R., op. <It., p. 221.

29 AUN, Inquisición. lcgs. 4428/27 y 4429114.
AHN. inquisición. leg. 4429/28.
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guinarias del Santo Oficio. Seguía con una fingida carta del Obispo de
Orenseal Rey deEspañaenla queel arrepentidopreladohacíaconfesión
de todos los desmanes y ambiciones de una Iglesia que había provocado
el hambreen el pueblopor mantenersusderechosy privilegios. Acabe-
mos con el despotismo, «que sólo produceesclavos»,clamabael fingido
obispo, en un llamamientopor el retornodela libertad. Finalizabael tex-
to aceptando el Rey los buenos consejos del obispo y dictando abolir los
derechosfeudalesy la Inquisición.

Estaloa a laFranciarevolucionaria,encargadade devolverla libertad
a todas las naciones del mundo,sobresalíapor sucarácterpropagandísti-
co y didáctico, lo cual demuestrael interésde los revolucionariospor so-
brepasarel simple marcode unaminoríailustrada.

El períododeguerra(1793-1795)

Una vez iniciadala guerra,no seríanlos francesesel único motivo de
preocupacióndel advenedizoGodoy.Dentrode nuestrasfronterasse de-
sarrollaránotros focos de oposiciónde menortrascendenciapero coíncí-
tientesen el empleode la publicísticacomopartede unaestrategiapolí-
tica querebasaba con creces los simples límites de lacrítica al gobierno.
Me estoy refiriendo a los colaboradores españoles con la República Fran-
cesa —Rubin de Celis, Marchena, Santiváñez...—’, a los revolucionarios
~<caseros»—Picornelí, Malaspina—y a todos aquellosotros que,desde
posicionesideológicasa vecesmuy distintas,coincidíanen su rechazo
haciael valido y todo lo queél representaba.

En lo queconciernea lapropagandísticafrancesayaesbiensabidoel
importantedesarrolloqueexperimentócon la llegadaal poder de la Ci-
ronda y su ideal de unaRevoluciónUniversal.Aunque la vida de los Co-
mités Españolesde InstrucciónPública de Bayonay Perpiñán,obra del
ministro girondino Lebrun, fue, sin embargo, corta (de marzo a junio de
1793),en opiniónde Herr el impulso quehabíaninsufladolos girondinos

a éstos les ayudó a mantenerse brevemente en movimiento”. Los espa-
ñoles Marchenay Hevia fueron los encargadosde redactarsendasme-
moriassobrelas ideasmásidóneasque se debíandifundir y los medios
más apropiados para lograrlo. Según Artola, «en ellos desaparece el ca-
rácter panfletario, sustituido por un frío análisis de la realidad española.
A través de sus líneas surge el pensamiento de completar en España la
evolución iniciadaporel Aufkláung, poniendoal paísen situacióndeal-

R. Herr, además,señalala existenciaenEspañade un partido francófilo en estre-
cha colaboracióncon la RepúblicaFrancesa,capitaneadopor Iriarte, «formado por altos
funcionariosque proporcionabaninformación al embajadorfrancés».,op. «it., p. 263.

12 lbideoí. p. 235.
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canzarlas consecuenciasliberalessin pasarpor lo excesosrevoluciona-
rios»~3. Además,conel transcursode la guerrasedemostróque losjaco-
binos,aunhabiendoabandonadolos grandiososplanesgirondinos,nunca
dejaronde ladoun instrumentotaneficazcomolapropaganda.Domergue
nos informacómo los representantesMilhaud y Soubrany,en susvisitas
al frente español, firmabanunos textos tan conminatorioso seductivos
como la Proclamación de los representantesMilhaud y Soubranyy Lo
Cataló Republicó, o bien hacíancircular cartelesy proclamasque inun-
dabanlas zonasconquistadasen el otro extremode los Pirineos34.

Entre los muchospapelesintroducidosdesdeFranciacon elánimode
movilizar a la opinión públicaespañolaen favor del bandofrancésdu-
rantela Guerrade la Convención,destacasobremaneraun edicto impre-
soen catalántituladoLo cataló republicó.a tots los Compatriotasamichs
de la libertad, e/el bé y properitat e/esa Patria, Salut, germandat,unió y
forca ~>. Sin fechay sin firma, aunqueel autorse haciapasarpor un cata-
lán emigradoa la tierra de la libertad, la Inquisiciónde Geronalo descu-
brió enjulio de 1794junto al mencionadoanteriormente.

En estaocasión,el textova dirigido exclusivamenteal pueblocatalán
que,tiranizadodesdela llegadade Felipe V, llora por lapérdidade su in-
dependenciay de su libertad.Por su independencia,al sergobernadopor
un rey que no es el suyo. Por su libertad, porque la verdaderasoberanía
resideen elpuebloy «totslos reys quereynancontrasa voluntas,son vio-
ladoresde sasoberaníay usurpadorsde los drets imprescriptibles».Ante
tal situaciónsólo hay un camino, levantarsecontrael déspotacastellano,
quela Francialibre osayudaráa recuperarvuestrosprivilegios y liberta-
des. El autorles recuerdatambiénlos inconvenienteseconómicosde su
forzadaunión a los castellanos,cifrados en las múltiples contribuciones
(catastro,aduanas,tabaco,sal, estafetas...)quesalenparaCastilla, empo-
breciendoal pueblocatalán,y en los abusoscometidospor la avariciade
los burócratasvenidosdesdeMadrid paragobernarnos.

A continuacióndedicaráunas cuantaslíneasa la Corte de Madrid,
arremetiendocontrala Reinay suvalido Godoy.Cuentaelautorcómo el
duquede Alcudia, gracias a su relación con la Reina, emprendióuna
carrerameteóricahastallegar a serprimer ministro, no sin antes«haber-
le colmado de riquezas»,productodel «capritxode sa abominablepas-
sio», privando a España de los servicios del hombre más «sabio y justo»

Artola, M., «Ladifusión de la ideologíarevolucionariaen los orígenesdel libera-

lismo español»,Arbor, vol. XXXI, n.0 116, Madrid, 1955, p. 484.
Domergue,L., «Propaganday contrapropagandaenEspañadurantela Revolución

Francesa(1789-1795)»,en Aymes J. R. (ed.),Españay/a RevoluciónFrancesa, Crítica,
Barcelona,1939, p. 127.

A. HN., Inquisición, leg.4429/9.
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queposeía,el condede Aranda,y llevandoal paísa la másabsolutade
las ruinas. Tal situaciónsólo tiene un remedio: «Destronarestos mons-
truos de inquitat».Estasdosúltimas reflexionesdel autor, descalificando
a los reyesy ensalzandola figura de Aranda,no dejande sersorprenden-
tesen estetipo de literatura.El ataquedirectoal Reyy a suvalido por su
comportamientoprivadosuponeunanovedaden la propagandísticarevo-
lucionaria francesaqueenlazacon la tradición satíricaespañola.Hasta
ahorahabíamosvisto la censurade la monarquíaborbónica,en tantoque
símbolodel despotismoy la tiranía,sin contemplarlaposibilidadde una
monarquíabeneficiosaparael pueblo en funcióndel hombreque la en-
carnase~. Ahora, la referenciapositivaa Aranda,hombreilustrado pero
en absolutorevolucionario,y a CarlosIII me hacepensaren un mensaje
propagandísticomás estudiado;se podría decir, incluso, más realista.
Evidentemente,el público con el quequeríanconectarya no eraesacla-
se selectae ilustrada,sino quesedirigía a esesoldadoy ciudadanoham-
brientosy cansadosporlas penalidadesde la guerra.Herr nos informaco-
mo los francesesconseguíanintroducir los folletos entre las líneas
enemigas,y cómo los abandonabanal retrocederparaque los soldados

37
españolesqueavanzabanlos recogiesen-

De forma paralelaa la publicísticafrancesase desarrollóen España
otro tipo de literaturaclandestinahechadentro de nuestrasfronteraspor
y para los españoles. Papeles como la Oración apologéticaendejénsae/el
estadoflorecientede España, el Discurso sobre la autoridad de los ri-
coshombressobre el Rey o el Mantfiestoal pueblo de Madrid y la Ins-
trucción de lo que e/ebeexecutarel pueblode Madrid en estedía, citas
casi obligadasentre la historiografíapolítica de esteperiodo,resultansu-
mamentereveladorasa la horade intentarcomprendermuchasde las cla-
ves de la Españade Carlos IV.

La Oración apologéticaen defensadel estadoflorecientede España
es la sátira política más conocidade todo el reinadode Carlos IV y el
ejemplo más genuino de la literatura clandestinaespañoladel último
cuartode siglo. En opinión de Elorza, máximoespecialistaen la obra de
su autor, León de Arroyal, Pan y Toros (nombrepor el quemástardese
conociópopularmenteestasátira)no es sólo un papelrevolucionario,sI-
no «al mismo tiempo, la culminaciónde la literaturaque,apartir de El

36 En opinión de Aymes,inclusoen plenoTerrorlasproclamasdirigidas a los espa-
ñoles, salvo alguna excepción, no pregonanexplícitamentela puestaen marchadeunare-
volución enEspaña,sin dudaporqueeramásrentablehablara los súbditosde CarlosIV
de regeneración, que seríamás pacíficay menostumultuosaqueunarevolucióna la fran-
cesa.Aymes,i. R., op. ch., p. 387.

Herr, R., op. cit., p. 240.
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Censor combatieraen la décadade 1780 a los apologistas»38.Por eso,
aunquesu mensajeseaplenamenteliberal y, por tanto,muy cercanoa las
mismas posturas que se defendíanen Francia,el discursode esta sátira
hay quesituarlo en «el espacioacotadopor la polémicaen tornoa la si-
tuaciónefectivade Españaen la Europailustrada»t.De hecho,ya sólo el
titulo, cargadode ironía, enlazacon la argumentaciónempleadapor Ca-
fluelo en El Censorpararidiculizar la famosaapologíaen defensade Es-
pañarealizadapor Fornen

La pruebadocumentalmástempranaque tenemosde la Oración la
proporcionael SantoOficio de Valladolid enjunio de 1794,cuandoun tal
Mon Platóndenuncióa la Inquisiciónde estaciudadla circulaciónde un
manuscritoanónimo, en dos folios, titulado Oración apologéticao Dis-
curso sobre el presenteestadoy situación de nuestraEspaña<”. Aunque,
en opinión de Fuentes,no debió serescritamástardede 1793,alcanzan-
do su mayor difusión durantela Guerra de la Convención~‘. Segúnel
delator,dicho papel se lo dieron a leerunosreligiososdel pueblode Pe-
ñaflor, quienesse dedicabana difundirlo por la región.Abierto el corres-
pondienteexpediente,los interrogatoriospracticadoshacenpensarque
esta Oración o Discurso fuera unacopia de la Oración de Arroyal, ya
que,segúninformabauno de los testigos,a él se lo entregóel pajedel Sr.
Magistralde laciudadde Valladolid en abril de 1794,bajoel titulo de Es-
tactoflorecientede Españasatírica. Además,aunqueno contamoscon la
calificación del manuscrito(estetribunal nunca llegó a descubrirlo) ni
ningunaalusióndirectaquelo ligasecon la famosaOración, las propias
palabrasdel testigoal describirestasátiraresultanmás quereveladoras:
~<Dospliegos,estálleno de proposicionesescandalosas..,injuriosasa la
christianareligión a la disciplinade la Iglesia, al estadoeclesiásticoSe-
cular y Regular,al culto de las SagradasImágenes...a los milagros del
Señor...todo él respirandolibertinaje.., mofando las leyes y el Gobierno
de Nuestro Cathólico Monarca y sus ministros, tratando a la Nación co-
mo la ínás Bárbara y supersticiosa del Mundo».

Posterioresexpedientesde la Inquisición endistintasciudadesofrece-
rán másdatossobrela Oración. Así, segúnconstaen el informede la In-
quisición de Llerenaen agostode 1794 por otro papel,titulado Exorta-

‘8 Elorza, A., Pan y torosy otros papelessediciososdelsiglo xvllt, Ed. Ayuso, Ma-
drid, 1971. Recuerdaesteautorla famosapolémicasurgidaen Españaa raíz del artículo
sobrenuestropaís aparecidoen la Enciclopedia.

~‘ Elorza.A., «El temido árbol dela libertad»,en Aymes 1. R. (ed), Españay la Re-
volución..., p. lOS.

AUN., Inquisición, leg. 4473/13.
41 Fuentes,J.F., Si no hubieraesclavosno habría tiranos. Proclamas,artículosy do-

cumentosde la revolución española(/789-1837), Madrid, 1988.
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ción alpuebloespañolparaquedeponiendola cobardíaseanimea cobrar
susderechos42,denunciadopor un clérigo de Villamil, dos testigosaluden
constantementea la Oración apologética,reconociendoposeerloo haber-
lo leído.Estosdospapeles,juntoa otros citados:Diálogosdel A, B, C~, La
Conbencióny El Marquésde Beccaria remitencontinuamente(la relación
de testigos es más quenumerosa)al circulo universitariode Salamanca,
dondeeransumamenteconocidosy circulabanentreprofesoresy alumnos
congranfluidez. Un posteriorexpedientecursadoporestemismotribunal
en octubrede 1794,repletode interrogatorios, vuelve aremitimosa la co-
nexión de laOración y los otrospapelescitadosconlaUniversidadde Sa-
lamanca44.En él, uno de los ochotestigosquecomparecierona requeri-
mientode estetribunal extendíala autoriadel texto, no sólo a Salas,sino
también a otros tres profesoresde la citadauniversidad,presosen la Rea-
les Cárcelesde estaciudad:Diego Díaz, Letonay «un andaluz».La Ora-
cton apologética..,es,sín duda,el más claroejemplode la amplísimadi-
fusiónquepodíallegar a alcanzarun escritode estanaturaleza.

Centrándonosenel merocontenidode la Oración, de inmediatoseob-
servacómose tratade unasátiramordazy definitivade unaEspañadeca-
dentey a lavez orgullosade supropio fracaso.Ancladaen el pasado,víc-
tima de unaeconomíainexistentey unacienciacaduca,su ocasono seria
más que la combinación de una sociedad beata y unos gobernantes déspo-
tas e inmorales.Y es que¿quése puedeesperarde un paísdondetodo el
mundo quiere ser cura o abogado?:«La monarquíamásdéspotay llenade
confusiónquehan conocidolos siglos».Orgullososde nuestrocristianis-
mo, hemosreducidola religión «a merasexterioridades,sin tenerapenas
idea de la caridad cristiana». Un puebloinculto, alimentadoen la cultura
de los toros y la fiesta. «¿Quiénpodríadudarde la sabiduría,queparaapa-
gar en la plebetodo espíritudesedición la reúneen el lugar másaptopara
el desorden?»,preguntairónicamenteel autor En fin, paraArroyal, Espa-
ña era y teníalo que se merecía:«Un puebloesclavoquejamásha pensa-
do en sacudirel yugo de laesclavitud,auncuandola inadvertenciadel go-
biernolo poneenestadodesacudirlo».Al final, el autorterminamostrando
unaamargaenvidia por las nacionesamantesde la libertady la ciencia,y
se apiadade unaEspañapobreen todo, menosen holganzae ignorancia.

Comovemos, es el discursopropiode un ilustradoqueha rebasado
los limites impuestos por los reformistas oficiales, para enlazardirecta-
menteconel ideario liberal. Suobsesiónpor la falta de educacióny cíen-

~: AH.N. Inquisición, leg. 4473/8.
~‘ «Traducción de unaobraqueVoltaire publicó anónimamenteen 1768 bajoel títu-

lo de LA, 8, C, dialogue curieux traduit de langlais de M. Huet». Herr, R., op. ciÉ,
p. 275.

~< A.H.N, Inquisición, leg. 4472/12.
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cia, sucríticaal falsocristianismo,supreocupaciónpor unaeconomíadé-
bil le ligan al mensajeilustrado; perosu denunciade un gobiernodéspo-
ta y su llamamientoa la francarebeldíalo introducende lleno en la diná-
mica revolucionaria.

Una de las pruebasdocumentalesmáspalpablesde la actividadopo-
sitora de los seguidoresde Aranda y de su falta de resignaciónante la
nuevasituaciónpolítica creadaen Españatrasla llegadade Godoyal po-
der la constituyeel papel tituladoDiscurso sobre la autoridadde los ri-
coshombressobreel Rey,escritoporel condedeTebaparaserleído en la
Real Academiade la Historia en mayo de 1794,y enviadoal valido del
Reyjunto a cuatrocartasanónimas45.

Másquela posibleincidenciaquepudieratenerestediscursosobrela
opinión pública, reducidaa un sectorde la corte,estepapel cobrasu ver-
daderaentidaden tantoque vehículode expresióndel ideariopolítico de
unaparteimportantede la aristocraciaespañola.En cuantose abordael
contenidodel texto saltaa la vistaque se trata de unaapologíade la alta
noblezatradicional, ahorapostergadadesde la llegadaal poder de los
ilustradosreformistas,y en otro tiempo íntima colaboradoradel Rey en
las tareasde gobierno.Comienzasuexposiciónbuceandoen los orígenes
de estaaristocracia,que remontaa los primerosdías de la Reconquista,
cuandounospocosjunto al Rey luchabanpor ganarla nacióna los infie-
les. Tiemposen quenoblezay monarquíateníanigual poder: «Empleaban
sus fuerzasparadefenderla nación y evitar su opresión;pero habiendo
dos poderes confuerzasiguales,el Rey y los noblesera menesterquien
juzgase sus diferencias imparcialmente. Este era el Justicia Mayor de
Aragón». Así seevitabael poderabsolutodel monarcaen beneficiode la
nación. Este seríael estadode las cosashastala llegadaal poderde los
ReyesCatólicos,momentoen quearrancaríaladecadenciade la nobleza,
al pasoque crecíael poder de los reyes.Primero se apoderaríande los
Maestrazgosde las ÓrdenesMilitares, luego suprimirían el empleodel
JusticiaMayor, «conlo quequedódel todo resumidoen el Reylaautori-
dad». Poco a poco iría menguandola influencia de los ricoshombres:
«Perdieronlos empleosde Condestable,Almirante...que les dabanmuy
grandeautoridad,y lo quees peorperdierondel todo la fuerzapor el con-
trato de las lanzas,reservándoseeste(el Rey) el derechoexclusivo a le-
vantar tropas».Tal situación alcanzasupunto álgido a raízde la llegada
de Felipe V al trono, quien,«estandoaltamentesentidodel mal que le ha-

» El discursoy las cartasson reproducidasporPérezde Guzmánen «El primerco-
natode rebelión, precursorde la revoluciónen España».La Españamoderna, CCL, Ma-
drid, 1909, Pp. 105-124.
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bia causadola oposiciónde algunos,determinóen su ánimo imposibili-
tarlesparaen adelante,los llamó a la Corte, los atrajocon distincionesy
honoresaparentes,y en fin losdividió excitandosu ambiciónconlos em-
pleosde palacio».

El autor se quejade la degradacióna la quehan llegado los ricos-
hombrespor la acciónautoritariade los monarcas,alejándolosde sumi-
sión natural, la de gobierno,pues «estasuperioridad,en otros tiempos
cierta, y ahora aparente,no se les dio por su propia utilidad, ni por que
usasende ella en su provechocon oposiciónde los demás;queno se les
hizo depositariosde unapartede los bienesde la nación,estoesricos,si-
no para que,siendo independientes,pudieranservir mejor: no paraque
empleasenlos mismos bienescon que los ha dotadoen destruirla, intro-
duciendoel lujo y con él la corrupciónde costumbres».

Nos enfrentamosanteun ataqueal absolutismodesdeunaperspec-
tiva tradicional semejantea la queprovocóla convocatoriade los Esta-
dos Generalesen Franciaen 1789. Una noblezaque se ve apartadadel
podery lariquezaen favor de advenedizosque,asusojos, sólo la usan
paraenriquecersey oprimir al pueblo. Así lo entendieronlas autorida-
desdel momento,paraquienesel Discurso no podíasermásdemagógi-
co: «Pésimamenteescritose reduceaquerersuprimir la autoridadde los
Reyesde España,copiandodoslancesque traen las Historias ocurridas
con los Ricoshombres;pero el Condeno las ha entendido,puesque los
historiadoreslos refieran espruebadel despotismode aquellosy de que
eran unosusurpadoresque tenían feudatariatoda la pobre Monarquía
española;y aún hastaa los mismos soberanos,efectode los muchosen
que estabadividido el reino. Así era toda unaverdaderaanarquía,y los
Reyesestabansin lejitimo podery se veían forzadosa otorgarloscuan-
to el capricho les sujería»’». No hay en el Discurso descalificaciones
personales, ni criticas directasa ningúnpersonajedel momento.El pa-
pel se considerósediciosoy altamentepeligroso,pero,como sevio des-
pués,no hubo represalias.El hechode estardirigido directamentea Go-
doy y firmadole restamuchode sucaráctersubversivo,perono dejade
serel manifiestode un grupode oposición,que tal vez intentabaganar-
seal favorito de los reyes.Estaidea última es la que sostieneCorona,
quien ve en el Discursounamaniobradel partidoaragonésparasonde-
ar al nuevo ministro, «tandecidido entoncesa llevar aefectolas ideas
reformistasy muy ganosotambiénde atraersea la noblezay reforzarsu
personalidadpolítica en agraztodavía en 1794»”. Solamentela histo-

t Urquijo redactó desde el negociado de Estado el resumende todo lo acontecido,

incluyendoesavaloracióndel Discurso. En PérezdeGuzmán,J., op. cit., p. 58.
~ Corona,C., Revolucióny reacciónen el reinado de Carlos IV, Rialp. Madrid,

1957, p. 348.
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riadoraMartínezQuinteiro se desligade la tesisqueimplica a un sector
de la altanoblezaen la trama del Discurso. En su opinión, los anónimos
sólo pruebanla acción individual del Conde, encontrándoseel verdadero
origen del descontento en las medidas fiscales tomadaspor Godoy a raíz
de la Guerra de la Convención —la cédula aparecida en octubre de 1793,
por la que la Coronaechabamanode los capitalesque, en esperade ser
impuestosa beneficio de mayorazgos, vínculos y obras pías, permanecí-
an inmovilizadasen los depósitospúblicos,a cambio de comprometerse
la Haciendaa pagar un rédito del 3%, y la contribución extraordinaria
aprobadaen 1794 sobretodarentaderivadade los arrendamientosde bie-
neso fincas, censosy derechosrealesy jurisdiccionales—,recursosen-
caminadosa «sacarfondosa la noblezaabsentista»’t

La famosaConspiraciónde Picornelíprovocóla apariciónde dos in-
teresantisimos documentos destinados a movilizar al pueblode Madrid
contra sus gobernantes. El 7 de febrero de 1795 el Gobernador del Con-
sejo de Castilla era informado por el Duque de Alcudia de un papel anó-
nimo que habíarecibido en el que le avisabande la preparaciónde una
conspiraciónrevolucionariaultimadaen todossusdetalles’>.Afirmaba el
delator, segúnel oficio del Gobernador,habervisto un papeltituladoMa-
nWestoal Pueblode Madrid y un cartel que se habíade fijar en las ca-
lles, encabezadocon el siguienterótulo: Instrucción de lo que debeexe-
cutar el Pueblo de Madrid en estedía; y dabanoticias tambiénde estar
implicados en el motín «más de cien hombres de todas clases y gerar-
chias», que cuentan con más «nueve millones de fondo» para gastos.
Además de los cien hombres que formarían la Junta Revolucionaria, ha-
bía que contar algunos centenares más de la «plebe», convencidos para
llevar a cabotal acción.Dicha revolucióncomenzaríaen Madrid paraex-
tenderse posteriormente a otras provincias.

La Instrucción de lo quedebe ejecutarel Pueblode Madrid en este
día>’> era un auténticomanualdel sublevado,desglosadoen artículos,so-
bre las tácticasa seguirparahacertriunfar la revuelta. Los ciudadanosse
organizaríanen cuadrillasdivididaspor barrios,dirigidas por «sujetosde
reconocidopatriotismo,talento,desinterésy virtud». Dos notasllamaban
laatenciónsobremanera:la organizacióny disciplinamilitar que se que-
ríaimprimir al golpe,y los métodosde captaciónpopularempleados(in-

‘> Martínez Quinteiro, E., «Descontentosy actitudespolíticas de la alta nobleza
enlos orígenesde la EdadContemporánea»,revistaHispania, n.0 155, Madrid, 1983,Pp.
105—106.

» A.H.N., Alcaldesde Casay Corte, libro 1.385, fol. 70-74. Elorza relatacómofue-
rondos plateroslos quedenunciaronla conspiración,en Pany Toros..., p. t2.

AH.N.. Consejos,leg. 11.931.
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demnizacionespor posiblesdañosy recompensaseconómicasa aquellos

quese distinguiesenpor susaccionesen el golpe).

El Manifiestoal Pueblo de Madrid, a medio camino entrela procla-
ma política y la declaraciónde intenciones,presentabael cuadrode una
Españadesolada:«Viendoel Estadoeclesiásticovejado,el noble abatido
y el plebeyoen la mayoropresión e infelicidad», consecuenciade la ac-
ción de un mal gobierno, sólo preocupadopor enriquecersea basede
«exorbitantestributos» y «ejercerun podertiránico» con el que esclavi-
zar al pueblo.

Ante tal situación sólo habíaun camino: el pueblo tendríaque recu-
perarsusderechos«conel fin de corregiral Gobierno».Paraello seesta-
blecería unaJunta Supremaque representaseal pueblo español,proce-
diendo a la reformatotal de España.Se mantendríala monarquía,pero
limitando suspoderesa los extremosque marcasela nuevaConstitución
Civil.

Tras un primer momentoen el que la Junta Supremaejerceríael po-
derde forma absolutaparaarreglarla nuevaConstitución,pasaríaa ejer-
cer sólo el poderlegislativo, decidiendoen los negociosgeneralesquein-
teresenal cuerpode la Nación. Hastael momentoen que se regule el
respectivonombramientode los representantes,la JuntaSupremasecom-
pondráde los actualesdiputadosde los reinos y de otros «sujetosde co-
nocidaprobidade instrucción».

Finalmente,se haciaun llamamiento a los nombradospor ahorapa-
ra componerla Junta Suprema(no se citan) «paraque concurranen el
mismo día de hoy» paraecharabajo el gobiernocon la ayudade los pai-
sanosarmados.Todo aquelquesenegasea colaborarseríatratadocomo
traidor a la patria.Unavezen palacioseelegiríanun Presidentey un Se-
cretario de la Junta,quejurarían defenderla religión católicay serfieles
al pueblo.

Como seve, se tratade un manifiestosencillo, nadaanalítico,dedica-
do al pueblollano. Apenassedanpautasde lo quepodríaserel nuevogo-
biernoni hay referenciasa la RevoluciónFrancesa,caracterizándosemás
por sumatiz moderado.El respetopor la monarquíay la religión, y la ine-
xistenciade cualquierreferenciaa términos como libertad o igualdadlo
ponenmás cercade la crítica ilustradatradicionalquede los nuevosaires
revoluctonarios.Las alusionesa los tres estamentosy a los buenosmi-
nistros depuestos,la referenciaconstanteatérminos como «felicidadge-
neral»,«cienciasin protección»o «usode la razón»,y las denunciasaun
gobiernoempeñadoen «cargarde pensionesy sobresueldosa unainfini-
dad de aduladorese ignorantes»eran recursosdialécticos ya muy fami-
liaresen un determinadogrupo de oposición, los aragoneses.
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En mi opinión, y aunqueno hay quedesecharlahipótesisde Herrso-
bre la posiblefinanciaciónfrancesade la intentonafrustrada5’,a la vista
del contenidodel Manifiestoy de las investigaciones de Aguirrezábal y
Comellas,quedemuestranla conexiónevidenteentrePicornelíy el gru-
po arandista>, la conspiraciónde Picornelíhay queentenderlacomo la
respuestaviolenta de estegrupo, aprovechandounacoyunturamásque
propicia,a la negativade Godoy a aceptarel «proyecto»presentadopor
el condede Tebaen su famosoDiscurso un añoantes.Si se repasacon
detenimientoel Discurso y el Manifiesto se apreciancoincidenciasmás
quenotablesentreambos.La apelacióna unamonarquíalimitadaen sus
poderes,el rechazoa un poderabsoluto,la recuperacióndelas Cortestra-
dicionales,la invocación a la noblezaparatomar las riendasdel país...,
etc., son puntoscoincidentesquepodríanevidenciaruna línea de conti-
nuidadentreambosdiscursos.

De confirmarseesteextremo quedaríanpatentesdos cosas:primero,
que la recepcióndel mensajerevolucionariolanzado~0T los franceses
desde 1789,en su versión másmoderada,no se habíaquedadosimple-
menteen un grupomarginal de intelectualesy universitarios,sino queha-
bía caladoen un sectormás amplioe influyente de la sociedadespañola.
Segundo,queel principal y prácticamenteúnico grupode oposiciónope-
rativo en la escenapolítica españolahabíaexperimentadoun giro ideoló-
gico haciaposicionesmásaperturistasde dimensionesconsiderables.

Los añoscentralesdel reinado (1796-1803)

La literaturaclandestinaquecirculó duranteestosañoses un reflejo
de la situaciónquese estabaviviendo en el país,un períodode relativa
tranquilidad,de transiciónhaciael caosdefinitivo. Por lo pronto, se ad-
vierte un descensocuantitativoen el númerode papelescensurados.Su
difusión, a tenor de los informesde las autoridadescompetentes,parece
también muchomenor, limitada a círculos muy cerrados,sin un ánimo
clarode provocaralteracionesconsiderablesen la opiniónpública. En la

SI Herr, R., op. cit.. p. 268.
~> Estosautoresbasansu hipótesisen los interrogatoriospracticadosa los encausa-

dos, dondesedan constantesnoticiasde la existenciade un grupode«GrandesdeEspaña
y treso cuatrogenerales»,aquellosquedebíanformar la JuntaSuprema, comoverdadero
cerebrogris y financiadorde la operación,y en la declaración,añosdespués,antela Au-
dienciade Caracasdel implicado sargentoRosiñol,quienestavez, ya connombresy ape-
llidos, denunciala participaciónen 1-a conspiraciónde la marquesadeMatellana,el conde
de Aranda,el duquede Almodóvar, el condede Tepay otrasmuchaspersonasprincipales
del reino. «LaConspiraciónde Picomelí(1795)enel contextode la prerrevoluciónliberal
española»,Revistade Historia Conre,nporánea,Madrid, 1982, Pp. 31 y ss.



La literatura clandestinaen la Españade Carlos IV 97

mayoríade los casos,setratade obrasindividuales,sin un aparatoo par-
tido organizativodetrás.Destacasobremanerael alto índicede participa-
ción de religiosos en este tipo de actividades, bien como sujetos creado-
res, bien como receptores del mensaje subversivo. Por último, la crítica
vertida en estosescritosseencuadraen posicionesmuy cercanasal libe-
ralismo con un acusadocarácterantieclesiástico.

Surgiránen estos momentospiezasya clásicas,como la Oda a Juan
Padilla (mayode 1797),del liberal ManuelQuintero,ola Carta de un re-
ligioso españolamantede supatria a otro religioso amigo suyosobrela
constitucióne/el reino y abusoe/el poder (marzo de 1798), del ilustrado
capuchinoFray Miguel de Santander», junto a otrasmenosconocidas,
aunquede gran interéstambién,comoel papeltituladoReflexionessobre
la sumisiónde el ciudadanoal Goviernode que vive54, manuscritodeca-
ráctersubversivo,instandoala rebelióny destruccióndel Gobierno,obra
de Fray Juande Almendral, religioso descalzo,segúnobra en el expe-
diente inquisitorial contra él y su escrito (1802).

No contamos, igual que en otras ocasiones, con el manuscrito, de mo-
do quetenemosquelimitarnos alos extractoscomentadosquereproduce
el expediente. Al parecer, era un alegato radical contra el absolutismo y
la sociedadfeudalqueencarnabanunos reyes despóticos. Todos los hom-
bres han nacido iguales y libres, exponía el autor. «Ella (la naturaleza) no
ha criado Reyes,Magistrados,Vasallos,ni esclavos,estoes evidente.No
nos ha dictado sino una sola ley, que es trabaxar en hacernos felices». Se
apela,segúnparece,repetidamentea la soberaníapopular: «El puebloes
legisladordesi mismo».Retomael discursodel buensalvajey de unaso-
ciedad originaria sin moral, tan clásico en Hobbes o Helvecio, a quienes
llega a citar. Clama contra el abuso de poder que han practicado los reyes
y sus ministros a lo largo de la historia, y recupera el discurso ilustrado
cuandoreconocea la razóncomo únicaguía quepuedeconducirnosa la
felicidad; aseveraciónesta última calificada por la Inquisición como
«doctrinaheréticade naturalistas,quenieganlaguíade la doctrinareve-
lada».

Aparece también la crítica clásica a la nación española en comparación
con la francesa.La primera,ignorante,perezosay tradicional,frentea la
segunda, dinámica y deseosa de novedades. A continuación hay una lla-
mada directa a la sedición: «Un buen ciudadano debe esperar, y está obli-
gado según su estado, su poder y su talento a trabaxar en hacer revo-
luciones útiles a su Patria», reivindicando el derecho de los hombres a

>~ Elorza reproduce estacartaen su artículo «Cristianismoilustradoy reforma polí-
ticaenFrayMiguel deSantander»,CuadernosHispanoamericanos,n.0 214,Madrid, 1967,
pp. lO0-l0I,yensuobraPanyToros...,pp99-ll0.

AHN, Inquisición, leg. 4.492114.



98 ManuelOrteuBerrocal

rebelarsecontrael Reyy suGobiernosiemprearbitrario, «arrastradoince-
santernentepormugeresfavoritasy ministrosquesedisputanlaventajade
governarle». La alusión a M.~ Luisa y Godoy no podíasermásclara.

Destaca,por encimade todo, su carácterantimonárquico,llegando a
afirmar que cualquiergobiernomonárquicoestáen clara contradicción
conlarazóny lanaturaleza.Por esono dudaen calificar el gobiernofran-
cés como una «Monarquía quimérica». No se trataba de un alegato con-
tra el príncipetirano,comohemosvistoen otrasocasiones,sino contrael
principeen sí, déspotapor definición.

Seguramentela obra clandestinaque mayordifusión tuvo en España
duranteestosaños,causanteademásde un sonoroescándaloentrela alta
sociedad,fue el libro francésLes Ruines,ou Meditation sur les Revolu-
tions, hija del ingenio del diputado en la AsambleaFrancesade 1789
Constantinde Volney, publicadaen 1792 y popularmenteconocidacomo
Las Ruinasde Palmira».

El expediente abierto causa reservada— por la Inquisición en agos-
to de 1797 fue suspendido,sin embargo,por ordende Godoyen enerode
1798, al verse en él implicadas gentes de alta alcurnia y algunos eclesiás-
ticos. El expediente que yo he manejado es un resumen de la voluminosa
causa: 16 personas encausadas, 684 ejemplares requisados y una amplia
relaciónde libreros y personasquevendíano poseíanel libro.

El impresororiginal de estaobra, segúnHerr, eraun tal Quiroga>6,y,
sin embargo, los principales implicados resultaron ser cuatro religiosos:
los presbíterosPedroAlcántaraYbáñezy Manuelde Una, el clérigo ton-
suradoJoséMamertoy el novicio de los PadresTeatinosCándidoGil. Se-
gún susdeclaraciones,tomaroncontactocon Las Ruinasde Palmira en
Salamanca—una vez más—,en la cátedrade FilosofíaModerna.Llega-
ron a delatara másde 90 personas,dentroy fuerade Madrid, que se te-
nían por demócratas,republicanos—los menos y enemigosdel Rey y
susministros. Entre los delatadosse encontrabanvarias ilustresmujeres
casadas,al parecerseducidaspor los tres clérigos. Quizáde aquí la ver-
daderarazónde silenciarel proceso,aunquetampocoerala primera vez,
ni serála última, que las máximasautoridadesmostrabanunaactitud tan
indulgente ante «revoltosos» de alto copete. El resto eran, en su mayoría,
encuadernadoresy libreros.

Entre las varias pruebasque componenel voluminoso procesohay
unareservadabajo el título de «piezade incidencia»,compuestapor co-
rrespondencia,papelesmanuscrttosy libros prohibidos. El contenidode

A.I-t.N., Consejos.Presidenciade Castilla, leg.l.192/ll.
» Herr, R., op. cit., p. 303.
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estadocumentación,claramentecontrarioal sistemacivil y religioso, se-
gún los calificadores,llevabaal fiscal de la causaa realizarafirmaciones
como ésta: «Se trata de un grupo de ignorantes,entusiastas,que tienen
unas ideas indigentes de las obras que han leído», benévolas palabras que
intentaban justificar la acción de unos «inofensivos» curiosos, victimas
de la codiciade librerose impresoressin escrúpulos.

Las Ruinasde Palmira fue incluido por la Inquisiciónen el decreto
contralos escritosrevolucionariosde diciembrede 1789,nuevamentepu-
blicado en septiembre de 1797. En enero de 1798 una circular real avisa-
ba a las casas editoriales del peligro que corrían si publicabanlibros sin
el permiso real, mandándoles que entregasen todos los prohibidos. Como
afirmabaHerr, «los estudiantes universitarios no hacíanya circular libe-
los contraGodoy y el Gobierno,pero leían más libros prohibidos que
nunca»>7

Los últimos añosdel reinado(1804-1808)

Los últimos añosdel reinadode CarlosIV vivieron las convulsiones
políticasproducidaspor el partido fernandino,herederodirectodel grupo
arandista.Suactituddecididamentesediciosavaa encontraren estosmo-
mentosla coyunturaideal para llevar a cabosusplanes.La agudización
de la crisis económica, los fracasos internacionales, la actitud recíproca-
mentehostil del Príncipe y el valido, y la impopularidadabsolutade éste
último eran circunstancias demasiado atractivas como para desaprove-
charlas.Desdeestemomentoy hastael final del reinadolaúnicaliteratu-
ra clandestina con un claro fin de movilizar a las masas que encontramos
será la campañasatíricade claro sesgopopulista financiadadesdeel par-
tido fernandino,encaminadaadesprestigiaraúnmás la maltrechaimagen
del valido y los reyes, complementadacon la acción directa mediante
conspiracionespolíticaspara hacercaerprimero a Godoy (El Escorial)>8
y posteriormenteal monarca(Aranjuez)>«.

Ibidem, p. 304.
“ IzquierdoHernándezestudiólos papelesrequisadosen el cuartodel Príncipeara-

it de la causaseguidacontraél, demostrandola clara conexióndel partido fernandinoen
la intentonafrustradaporderribaraGodoy.Antecedentesy comienzosdel reinadode Fer-
tiando VII, Madrid, 1963, Pp. 239 y ss.,frentea las posturasdefendidaspor otrosautores
comoCorona,Revolucióny reacciónen el reinadode Carlos IV, Madrid, 1957, Pp. 332y
ss.,o Martí Gilabert,ElMotínde Aranjuez,Pamplona, 1972, p. 32, paraquieneslos suce-
sosdeEl Escorialfueronproductodela astutamentedel propioGodoy,enconnivenciacon
la Reina.

Con excepciónde Martí Gilabert,quienconsiderala abdicacióndeCarlosIV co-
mo un hechovoluntario, op. ciÉ, pp. 190 y ss.,el restode los especialistasmodernoscon-
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En un segundo plano, totalmente eclipsada por los seguidores del
Príncipe quedó la oposición liberal, centradaen torno a la Tertulia de
Quintana y sorpresivamente inactiva en comparación con la avalancha
posterior de manifiestos, discursos y demás escritos que inundaron las ca-
lles de Madrid en los momentos inmediatamente posteriores a las abdica-
cionesde Bayona.

La campañasatíricapropiciadadesdeel cuartodel Príncipefue opor-
tunamente estudiada hace ya más de treinta años por Castro Bonel al dar-
nos a conocer la colección de 35 láminas ilustradas con caricaturas y sá-
tiras, especialmentecontraGodoy, elaboradaspor el partido fernandino
en dostiempos.El primero, en torno a 1804,englobaba30 láminas.El se-
gundo, «algunosañosmás tarde(uno de ellos lleva fecha de 1806) para
preparar,sin duda, el movimiento que culminó en el Motín de Aran-
juez»«. En ambas ocasiones, la campañasatírica, ideadaen susformasy
contenidospara movilizar al pueblo, precederáa la acción violenta. Se
podría hablar, por tanto,de dos campañaso momentosde produccióny
circulación de literatura clandestina, aunque realmente se tratase de la
misma. Las láminas se repartieron por tabernas, mentideros y demás lu-
gares públicos para su conocimiento y difusión popular, intensificándose
su circulación en aquellos momentos que los sediciosos lo creyesen mas
oportuno.Nos encontramos,por tanto,ante el pasquíntradicional.Com-
posición poética breve, de baja calidad literaria, que centra su ataque en
la caricaturización del personaje público, atendiendo más a sus circuns-
tancias personales (rasgos físicos, estado social, vida privada...) que al
posible análisis de su gestión gubernativa. Su pretendido aire jocosoy su
lenguaje vulgar eran tácticas propias de este tipo de literatura clandesti-
na, encaminada a movilizar la opinión pública en contrade un determi-
nado personaje,señaladocomo único culpablede unasituacióncoyuntu-
ral desfavorable.

Entre las láminas recogidaspor Castro Bonel pertenecientesa la pri-
meraserie, merecela penadetenerseen aquellaquepresentaa Godoy en
efigie junto a susescudosde armas,dos cabezasde cerdosy un cuchillo
de matarife (clara alusión a sus orígenes extremeños), con las siguientes
leyendas:

En el escudode la izquierda:

sideranqueel Motín de Aranjuezfue ideadoensusúltimos extremosparaconseguirla ab-
dicacióndel Rey. Así lo consideran,entreotros, SecoSerrano,Godoy,el hombrey elpo-
lítico, Madrid, 1978, p. 196, y Corona.op. ciÉ, p. 356, o tzquierdoHernández,op. cii.,
p. 315.

«‘ CastroBonel, H., «Manejos de FernandoVfl contrasuspadresy contraGodoy»,
Boletín de la Universidadde Madrid, nf IX y X, 1930. p. 397.
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Este es el limpio acero
Que tiene en susarmas

Choricero

En el de la derecha:

Unico guante q. hizo
Comocasasimbólica:

Un Chorizo

El rótulo principal deciaast:

Estees ManoloPrimero
De otro nombreChoricero6’

Y terminaba culminando con trece aleluyas alusivas a su meteórico e
irregularcursus honorum.Aunque de rima fácil y de contenido abierta-
mente obsceno y vulgar, hay que reconocer que estas piezassabíanal-
canzar los objetivos chabacanamentejocososque buscabanen su cruda
laborde desprestigio.

Comienzan las aleluyas por relatar las credenciales de Godoy al llegar
a la Corte:

Trahia a másde ambición
Poquisimaeducación
Amor desatado al vino
Y a la carnede cochino

La relación amorosa que inicia con la Reina es la clave de su vertigi-
noso ascenso:

Entró en la GuardiaReal
Y dio el granSalto mortal

Con la Reinase ha metido
Y todavía no ha salido

Premiadopor tales habilidades, consecuente había de ser el modo de
gobernar:

Que a Espafiae Indiasgobierna
Pordebaxode la pierna

« Ibidem, pp. 406-407



102 ManuelOrteuBerrocal

Paraacabarcon la amenazadirecta y obscena:

Es un mal bicho, q. que al cabo
habrá que cortar el rabo

Los comentariosno puedensermásqueobvios.Un valido borrachoy
amoralha conseguidoseducira la Reinaparapodersaciarsu sedde am-
bición sin límite. Las alusionesal seductorministro y a la adúlterasobe-
ranaserepetiránunay otra vez, salpicandoindirectamentea la figura del
Rey.

Finalmente,de entre los libelos que circularon en los momentospre-
vios al Motín deAranjuez he seleccionadouno, queaundentrode lospa-
rámetrosclásicosya aludidos,arrojaun pocode luz sobrela polémicaori-
ginadaentrela historiografíamodeTnaen tomo a la verdaderaideología
política del partido fernandino.Puestoen circulación mientrasFernando
permanecíaen prisión por los actosde El Escorial, llevabapor título los
siguientesversos:

En la lagunaOntígolael choriceroancló
emulando la gloria de Antonio Barceló»

El dibujo teníapor propósitoprincipal ridiculizar a Godoy, reciente-
mente nombrado Almirante (enero de 1807), comparándolo con el insig-
ne marino Antonio Barceló, famosopor suscampañascontra los piratas
marroquíes y sus expediciones a Argel. Así, se representabaal favorito
oteando el mar, con el atuendo marinero, en una hermosa carabela, don-
de lo que más destacaba era el pabellón «choricero» que le habían colo-
cado. La fraseescritaen uno de los bordesde la orIa comentandola acti-
tud del «brillante» Almirante era de lo más elocuente:«Miras con el
catalejoy no ves másque el retretede Aranjuez=o.Testigosprincipalesde
tal acción eran tres peces simbolizando a los tres estamentos —cada pez
iba tocado con el emblema del clero, la nobleza o el pueblo— que aso-
maban la cabeza para exclamar: ~<Yacaerás».

El dibujo se rematabacon unasaleluyas—Luegovendróel Misere-
en las que se volvía a insistir en la escandalosarelaciónde Godoy con la
Reina:

Mi puesto de Almirante
Me lo dio Luisa Tunante

y en caricaturizarla carrera«marinera»de Godoy:

62 CastroBonet,1-1., op. cit., pp. 499-501.
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Yo tomolo queme dan;
Soy más que don Jorge Juan

Los versosfinales, como en otrasocasiones,se reservabanpara co-
mentarel personalestilo de gobernarquese le atribuía:

Y siendoyo el quegobierna,
Todo va por la entrepierna.

La partemás interesantede estalámina, sin embargo,residíaen las
frases escritas en un lugar tan secundario como el borde de la orIa. En
ellas se puede apreciar, según mi punto de vista, el verdadero espíritu po-
lítico que caracterizabaal partido fernandino: «Fernando,presopor tus
intrigas, te jorobará.El Clero te odia por tu impiedad, el Pueblopor la-
drón, la Noblezapor tu plebeyezy soberbia.Y juntos te undirán». Lo
primero que revelanestasfraseses la visión de una sociedadperfecta-
mente estratificada en sus tres estamentos clásicos. Tal apreciación se ve
más claraínente aún al atribuir a cada cuerpo social su propia acusación,
aquellopor lo queeralógico y naturalque sequejasen.De todasellas,la
mas significativa, sin ningún género de dudas, es la atribuida a la noble-
za, que no perdonaría al Príncipe de la Paz sus humildes orígenes. Aun
así, los tres estamentos, actuando como un solo cuerpo, se unirían para
derribaral tirano. Comovemos,humor y amenazaiban de la mano,en lo
que se podía entender como una futura llamada a la sublevación general.
Porúltimo, la referenciaal «presoFernando»vuelveacorroborarla con-
temporaneidadde estetipo de literatura.

V. CONCLUSIONES

La caricaturagrotescade Godoyy los reyesencontróun público su-
mamentereceptivo en el pueblo de Madrid, y sin embargo,paradójica-
mente,la grantriunfadoraen la Españade 1 808 resultóserla propiaMo-
narquía. Después de casi veinte años de ataque y descrédito del régimen,
su máxima expresión parecía salir impoluta. Las aclamaciones sinceras
de los madrileñosa su nuevorey y susactuacionesheroicasdurantelas
jornadasde mayo demuestrancómo a pesarde los ríos de tinta vertidosel
régimenseguíacontandocon la aprobaciónde la inmensamayoría.

Junto a éstos,una minoría dividida de españolesquedabaligada al
mensajeliberal. Más numerosay convencidaen suspostuladosqueantes
de 1789,no saltóa la escenapúblicahastadespuésde las abdicacionesde
Bayona,cuandoel vacíode poderprovocadoveairrnmpir unacascadade
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manifiestos,discursosy demásarengasque parecíansurgir de la nada,
cuandoen realidadveníangestándosedesdeañosatrás.

La lectura final que se puede hacer del verdadero peso de la literatu-
ra clandestina con una clara intención de influir sobre la opinión pública
es que ésta sólo es efectiva cuando la coyuntura le es propicia. Por eso,
la ausencia de una respuesta positiva ante una campaña de movilización
social no tiene quehacernospensarnecesariamenteen un fracasoabso-
luto, siemprequedaráun posoesperandosu oportunidad.Tal vezesesto
lo que debieronpensarnuestrosprimeros liberales,testigosmudosde la
caída de Godoy y activistasfrenéticosdurantela Guerrade la Indepen-
dencia.


